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El cardenal Ratzinger ha descubierto América. Preocupado por la secularización total de la 
vida europea —reflejada, en estos últimos tiempos, en los conflictos sobre la unificación 
europea y en el unánime coro de críticas que desató el profesor Rocco Buttiglione al reafirmar 
la enseñanza de la Iglesia sobre la homosexualidad— el cardenal sugiere ahora que, en un 
mundo desacralizado, quizá el mejor modelo de relaciones Estado-Iglesia lo ofrecería Estados 
Unidos. Según informa Zenít.com el 25-11-2004 [ https://zenit.org/2004/11/25/cardinal-ratzinger- 
commends-u-s-model-of-laicism/ ], el Cardenal, pronunciándose sobre la secularización de Euro- 
pa, hizo los siguientes comentarios en Radio Vaticana: 


"Creo que desde muchos puntos de vista el modelo estadounidense es el mejor. Europa se 
ha quedado empantanada en el Cesaropapismo. Quienes no querían pertenecer a una iglesia 
estatal emigraron a Estados Unidos y construyeron deliberadamente un Estado que, si bien 
no impone una lglesía, no por ello es concebido como religiosamente neutral, sino como un 
espacio dentro del cual las religiones pueden actuar y disfrutar de libertad organizativa sin 
quedar relegadas sin más a la esfera privada ... Sin duda se puede aprender de los Estados 
Unidos [y de este] proceso por el cual el Estado deja espacio a la religión, que no se impone, 
pero que, gracias al Estado, vive existe y posee una fuerza pública creativa. Esta es 
ciertamente una vía positiva" 


Esta, por supuesto, era la posición de los americanistas de la década de 1890, para quienes 
en USA lo espiritual florecía a una altura que los europeos —pasivos y obedientes a sus 
gobiernos intervencionistas— jamás podrían alcanzar. Aparentemente el cardenal Ratzinger 
ha llegado a un juicio similar, y ello al típico estilo católico actual: con enorme retraso res- 
pecto a todo el resto del mundo, y de forma ingenua y acrítica. 


Enarbolar la bandera de causas equivocadas justo cuando su carácter tóxico comienza a ha- 
cerse más o menos patente al resto del mundo exterior parece ser el destino de la iglesia 
postconciliar. Espero que la cita de su eminencia no sea fidedigna. De no ser así, rezo para 
que un estudio más profundo del sistema de los Estados Unidos le revele en qué medida el 
supuesto carácter religioso de los Estados Unidos es, en el mejor de los casos, herético y, en 
el peor, un secularismo "espiritualizado" que mana de errores inherentes al pensamiento 
protestante. 


Sigue aún escuchándose el argumento de que las encíclicas de León XIIl contra el america- 
nismo exageraron la amenaza que éste constituía en su época, como también que, de todas 
formas, desapareció poco después. Ciertamente, muchos en Roma y Estados Unidos quisie- 
ron hacer creer que ese fue el caso, señalando como prueba positiva de la ortodoxia del país 
la indudable lealtad que Norteamérica mostró al papado durante la crisis modernista. Pero 
es que la crisis contra la que advertía el pontificado de San Pío X involucraba precisamente 
el tipo de cuestiones filosóficas, teológicas y exegéticas que el americanismo barre a un lado 
por considerarlas una horrible pérdida de tiempo y energía. Dicho carácter intelectual del 
modernismo era un estorbo en el camino del pragmatismo yanqui, que sólo pretendía 
"ventilar el asunto" sin preocuparse de algo tan estéril y divisivo como filosofar por amor al 
arte; aquello era simple parte integrante del pretencioso follón cultural europeo responsable 
de las ideologías, revoluciones, guerras y goteras del Viejo Mundo. En cambio, los norteame- 
ricanos iban a estar en condiciones de recitar el credo y memorizar el Catecismo más y mejor 
que en país alguno. Al confiar en su ortodoxia y en el carácter filo-católico de su sistema polí- 
tico y social, podrían "avanzar" para consagrarse a las realidades prácticas de la vida diaria. Y 
todo intento de cuestionar el significado profundo que pudiera tener esa "vida práctica" úni- 
camente debía inspirar desdén, por ser algo antipatriótico, comunista e inútil para las campa- 
ñas de recaudacion de fondos. 


Estados Unidos, con los católicos americanos en formación, comenzó así a desfilar hacia lo 
que San Cirilo de Alejandría llamó "Dipsychia": una existencia con dos almas. Por un lado, 


proclamaba un ruidoso compromiso externo con muchas doctrinas tradicionales y "valores 
morales”, lo que parecía hablar de su salud espiritual. Por otro, permitía que cualquiera que 
apareciese como el más fuerte y el triunfador determinase esa "vida práctica" que en realidad 
constituía su verdadero ídolo; al mismo tiempo que silenciaba cualquier posibilidad de poner 
en tela de juicio esa enorme contradicción, al ridiculizarla como estéril bizantinismo intelec- 
tual sin cabida en los recintos de una sociedad respetuosa y guiada por el sentido común. En 
1945, el desfile llegó hasta Europa, acoplándose, por ironías del destino, con una veta antiin- 
telectualista de modernismo que pretendía que el Catolicismo derivase hacia las "energías 
vitales" y la "mística". Este tándem vitalismo-americanismo nos trajo entonces el Concilio 
Vaticano ll, que, preocupado sólo por "ventilar asuntos prácticos pastorales", ha destruido la 
doctrina católica de forma infinitamente más efectiva de lo que cualquier hereje frontal como 
Arrio podría haber hecho. Tándem que, bajo el nombre menos parroquial de 'Pluralismo', es 
esa misma fuerza contra la que el cardenal Ratzinger arremete en la Unión Europea [por el caso 
Buttiglione], y que difunde ahora [2004] por todo el mundo elevados "valores morales", "libertad" 
y "democracia" con la ayuda de mercenarios de élite y bombas de 300 kilos. 


Si, el Cielo no lo permita, el Cardenal Ratzinger cree de verdad que la religión medra mejor 
en nuestro sistema que en cualquier otro, lo que está recomendando a los católicos no es 
sino esa eutanasia espiritual e intelectual de la cual el Americanismo-Vitalismo-Pluralismo 
constituye una garantia infalible. El destino —tal como lo refleja su respuesta a la guerra de 
Irak— de muchos católicos conservadores entregados a este falso Dios debería constituir una 
más entre un número interminable de advertencias para el Cardenal. Nadie más compro- 
metido públicamente con la ortodoxia que ellos; nadie reverencia el título y autoridad papal 
más que ellos. Y sin embargo, nunca había escuchado tantos argumentos sofísticos como los 
que han salido de su entorno; argumentos que dejan reducidos a un total vacío tanto las 
profundas enseñanzas católicas sobre la inocencia de la vida humana como el valor del inte- 
lecto a la hora de aplicar tales enseñanzas a las circunstancias prácticas. 


Que Dios preserve a su eminencia de ensalzar un sistema que agita la bandera de la justicia 
moral para, acto seguido, decirnos que simplemente no podemos usar la fe y la razón para 
señalar una guerra perversa y fraudulenta como el desastre anticatólico que es; un mal que 
una muchedumbre de católicos ha ayudado a justificar, y por lo cual algún día tendrán /egí- 
timamente que disculparse. Dios preserve a su eminencia de una religiosidad que terminará 
llevando al paredón a los "terroristas" "fundamentalistas" católicos junto con cualquier otro 
enemigo "divisivo” del sistema que se revele incapaz de vivir o morir en un régimen de 
dipsycha. 


